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LA ARTILLERÍA DE SITIO FRANCESA. 

ESPUES de escrito el artículo que publicó esta REVISTA 

en el número XIII del año corriente (i), hemos po­
dido comprobar los datos que allí expusimos y am­

pliarlos en gran parte. Lo que á continuación vamos á exponer 
es, por lo tanto, continuación def mismo trabajo, en el cual 
lo hubiéramos refundido si .se hubiera retrasado su publica­
ción, ó los datos de que ahora disponemos los hubiéramos ob­
tenido antes. 

Las tablas de tiro de los cañones De Bange de i55 milíme­
tros (modelo de 1877) y 120 milímetros (modelo de 1878) que 
dimos, coinciden con bastante aproximación con las oficiales 

que el álcahce "máximo del primero, por los 28" de elevación 
que permite la cureña, es de 9 kilómetros, y el del segundo 
por 3o°, 8800 metros. 
• Está en estudio para estos dos cañones el dotar á sus cure­

ñas de frenos hidráulicos que limiten el retroceso á 7 0 0 9 0 
centímetros, combinados con cuñas que permitan la vuelta 
automática á entrar en batería: el punto fijo lo constituye un 
fuerte perno de giro empotrado sólidamente (2). 

Del cañón corto de i55 De Bange no se han publicado ta­
blas de tiro, que sepamos, y por lo tanto no hemos podido 
comprobar la exactitud de la que nosotros insertamos, que era 
calculada. Sin embargo, la comparación con la tabla de car­
gas variables del cañón largo de igual calibre, que dispara el 
mismo proyectil, induce á creer que aquélla tiene la suficien­
te aproximación para el objeto que nos propusimos al cal­
cularla. 

Las comprobaciones á que hemos podido someter las dos 
tablas que contenían datos sobre el tiro del mortero de 220 
milímetros, nos han dejado satisfechos. Sólo añadiremos que 
el alcance máximo con la carga de 6,35 kilogramos de pólvo­
ra S P , y ángulos de 45° es de poco más de 5 200 metros. 

El canon de 95 milímetros De Lahitolle lo supusimos 
montado en cureña de campaña. Ignorábamos que existia otra 
de sitío, modelo de i88o (3) distinada á montar todos los ca-

(1) i .°de julio, página 97. 
W Hemos visto un proyecto de esta clase en uno de los últi-

mos números delzRevu,d'Artíllerie, debido al teniente Mr. Ca-
net, de la artillería del qército territorial de Francia 

(3) Es posterior á la publicación del capítulo del Aide-mémoire 
d^Artillene (4.» edición) que contiene los datos sobre los montajes. 

ñones de pequeño'calibre en el servicio de sitio y plaza. Los 
datos de esta cureña, que deberán introducirse en el cuadro 
de la página 97, son los siguientes: 

Peso de la cureña 1180 kilogramos. 
Altura del eje de muñones. i"',82 

Elevación máxima ^o* 
r \ „ ~ : / . T' 

I es el armón de campa-
-1 ña modelo de 1837, 

1 
Peso del avantrén 38o kilogramos ^ - ^ i ¿ ^ 

I Clones. 

Depresión máxima lo ' 
A continuación presentamos los datos balísticos de esta 

pieza, tomados de la tabla de tiro oficial. 

DATOS ío¿ree/ tiro directo del cañón de gS milímetros, sis­
tema De Lahitolle. 

Zonas de 50 por 100 de leal 
impactos, iguales al dobi^ 
de la desviación probable 

Vertical 

Metros. 

0,6 
1,2 
1,8 
2,8 
4,0 
5,6 
7,4 
9,8 

13,0 

Lateral. 

Metros. 

0,6 
1,0 
1,6 
2,2 
2,8 

4,6 
5,8 
7,0 
*'^ 10,8 

13,8 
17,6 
23,0 
28,8 

Longi­
tudinal 

Metros} 

21,4 
20 ,2 
2 0 , 2 
20,4 
21,8 
23,6 
25,2 
27,6 
29,8 
32,4 
36,2 
4»,4 
5o,o 
63,4 
83,6 

El alcance máximo es 7700 metros por 40° de elevación 
De los morteros lisos de bronce, el único que sigue for­

mando parte de los trenes de sitio es el de i5 centímetros, y es 
interesante por lo tanto conocer sus datos balísticos. 

Por un ángulo de proyección constante de 45", se obtienen 
los alcances de las granadas: 
De 200"" con o''^,o6o de pólvora M C,o-
De 400"" con o''^,io5, la zona de Sopor 100 longitudinal es de 16". 
De6oo'"cono''8,i4o, id. id. de 26". 

Por 45° disparando la pollada con o, 25o kilogramos de pól­
vora, el alcance medio es de 140 metros, y la dispersión es 20 
metros en sentido del tiro y 12 metros lateralmente. 

Además de las piezas enumeradas, que son las que forman 
parte principal de los trenes de sitio, existen otras dos, que 
eyentualmente pueden también destinarse ai ataque de las pla­
zas; tales son el caño/i de 220 milímetros y el mortero rayado 
de 270 milímetros, ambos proyectados por el teniente coronel 
De Bange. Aunque los estudios sobre estas piezas no están al-
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timados, podemos adelantar algunos datos, y con ellos hemos 
calculado los resultados probables del tiro. 

El canon de 220 milímetros es análogo en sus disposiciones 
á las demás piezas del sistema De Bange, de acero sunchado, 
de retrocarga, con cierre y obturador de igual disposición que 
los otros. 

Calibre. .' 220 milímetros. 
Longitud total 5100 id. 
Longitud del ánima. . 4549,5 id. 
Peso 6027 kilogramos. 

A pesar del gran peso de esta pieza se monta en cureña de 
sitio de gualderas altas de acero, con dos ruedas; su peso es de 
565o kilogramos. 

La granada tiene: 
Longitud 600 milímetros. 
Diámetro 218 id. 
Peso. 90 kilogramos 
Carga explosiva 4,8 id. 
Carga de proyección. . 18 id. 
Velocidad inicial. , . . 440 metros. 

(cargada). 

de pólvora S P , . 

Con estos datos, hé aquí la tabla de tiro calculada: 

DATOS sobre el tiro directo del cañón de 220 milímetros, 
sistema De Bange. 

En cuanto al mortero de 270 milímetros, los datos que te­
nemos son más incompletos: 

Calibre 270 milímetros. 
Longitud total 2591 id. 
Longitud de la parte rayada. . i8o5 id. 
Peso de la pieza 5730 kilogramos. 
Peso del afuste 6027 id. 

Es de suponer que sea este afuste semejante al del mortero 
de 220, y que por lo tanto permita disparar hasta por ángulos 
de 60". 
Peso del proyectil i63,45 kilógs. (cargado). 
Carga explosiva 12,8 id. 
Carga máxima de proyección. . . 11,8 id. de pólvora S P , . 
Velocidad inicial correspondiente. 25o metros. 

Con arreglo á estos datos hemos calculado la siguiente ta­
bla, que damos como avance de los resultados probables de 
esta pieza. 

DATOS sobre el tiro curvo del mortero de 270 milímetros. 

Veloci­

Fuerza I 
viva por I 
centime-1 
tro de 1 

Ángulos Ángulos V Flecha dades Fuerxa circun- i 

de de de la rema­ viva del pro-j 
DISTANCIAS. tiro. caída. Tiempo. trayectoria. nentes. t o t a l . yectil. 1 

Metros. Grados. Grados. Segundo Metros. Metros Ton. mít. TcfH.m R̂l 

5oo o''4o' o' '45' 1 ,2 1,8 406 759,6 1 1 , 1 
1 0 0 0 i ' '4o' 1° 5o' 2,5 7J 378 655,4 9,6 1 
i5oo 2°3o' 2''5o' 4 ,8 17 356 58i,3 8,5 
2000 3» 3o' 4» 12' 

5» 3o' 
5,3 34 33q 527,2 7'7 

25oo 4» 35' 
4» 12' 
5» 3o' 6 ,8 54 3 2 2 475,6 6,9 1 

3ooo 5" 45' 7" 10' 8,3 85 3 i i 454,0 6,6 
35oo 7" 00' 8» 5o' 1 0 , 0 107 3oo 412,8 6,1 
4000 8° 25' 10° 55' 11,7 171 291 388,5 )> 1 

4500 9» 5o' 12» 55' 13,4 227 282 364,8 » 1 
5 000 11° 20 ' i5''o5' i5,3 295 274 344,4 » 1 
55oo 12» 5o' 17" 20' 17,2 374 267 327,0 » 1 

6000 14" 3o' 
16» 20' 

19-45' 19,2 465 262 314,9 » 1 
65oo 

14" 3o' 
16» 20' 22° 20 ' 21,3 562 258 3o5,3 » 1 

7000 18° 15' 25» 10' 23,5 700 255 298,3 * 1 
7500 20° i5' 27» 55' 25,6 845 254 295,9 » 1 
8000 22» 25' 3o» 5o' 28,3 l O I O 253 293,6 » 1 
85oo 24° 55' 

28» 00' 
34° o5' 3 i , i 1 2 2 0 253 293,6 » 1 

9000 
24° 55' 
28» 00' 38° 20' 34,4 

38,4 
1490 254 295,9 )) 1 

9500 32» 10' 43° 25' 
34,4 
38,4 1870 263 317,3 » 1 

Si se t eva la carga á 19 kilógr amos de pólvora S P , la ve" 
locidad ir icial será 457 metros. el alean ce máximo no varía 
sensiblem snte; pero á distancias menores de 3ooo metros se 
tendrá ve ntaja en el tiro contra c orazas. como lo demuestra 
la siguien te tabla: 

DATOS s obre el tiro del cañón d e 220 m iltmetros sistema De 
Bange , con carga de 19 kilógr amos. 

DISTANCIA s. Ángulos de tiro. /elocidade 
maneat 

a re-
es. 

Fo srza viva 
total. 

Fuerza vira poi 
centímetro ds 
circunferencia. 

¡tetros. Grados. Metro . Tonel odas metros Toneladas metrot 

5oo 0''42' 43 868 12,7 
lOOO I» 24' 

37; 
794 11,6 

1500 2» 10' 37; 7 6 5 2 0,5 
2000 3» 8' 35( 3 562 8 ,2 
250O 4" 10' 

5» 16' 
33. : 5o6 7,4 

3ooo 
4" 10' 
5» 16' 3 i . í 452 é,¿ 

Distancias. 

Metros. 

Ángulo de\ 
proyección/ 

3o" ) 

1000 
i5oo 
2000 
25oo 
3ooo 

Velocidades 
iniciales. 

Metros. 

107,8 
l32,2 
I 54,4 
174,4 
193,3 

Ángulos 
de caida. 

Grados. 

3o° 55' 
31» 22' 
3i°49' 
32° 17' 
32° 45' 

Velocidades 
remanentes 

de caida. 

Metros. 

I03,2 
124,8 
142,3 
l52,I 
169,1 

Fuerza viva 
de choque. 

Tonels. mets 

88,9 
i3o,2 
169,3 
193,4 
238,9 

Ángulo de 
proyección; 

45" 

1000 
i5oo 
2000 
25oo 
3 000 
35oo 
4000 
4500 
5ooo 
5200 

100,6 
122,6 
144,3 
i63,4 
180,7 
198,0 
214,0 
229,4 
244,3 
25o,o 

46° 55' 
47»! ' 
47" 8' 
47° 40' 
48° 13' 
48» 46' 
49» ig' 
49° 51' 
5o° 23' 
5o° 45' 

94,1 
118,3 
i36,i 
i5o,5 
161,8 
174,0 
184,5 
193,8 
202,6 
206,0 

74,1 
117,0 
154,8 
189,3 
218,7 
253,1 
284,3 
3i3,9 
343,1 
354,7 

Ángulo de^ 
proyección 

60° 

1000 
i5oo 
2000 
25oo 
3ooo 

108,3 
134,2 
157,4 
178,2 
198,1 

6i° 5' 
61° 35' 
62» 6' 
62° 37' 
63» 8' 

104,8 
128,0 
147,8 
i65,8 
'79,9 

91,8 
i36,9 
182,6 
229,8 
270,4 

Bastan estos datos para apreciar el efecto del mortero de 
270 milímetros, que ha de ser de mucha consideración contra 
casamatas y blindajes resistentes. Efecto tan considerable no 
siempre será necesario producirlo y por lo tanto está justifica­
do el que esta pieza, junto con el canon de 220, formen seccio­
nes especiales, que sólo se emplearán contra ciertas plazas. 

* 
Los trenes de sitio organizados en Francia, se fraccionan 

en medios trenes y éstos en porciones, que á su vez se subdi-
viden en secciones. Héaquí la organización de un medio tren: 

Sección n." 1.—Objetos para la ins­
talación del parque y la construc­
ción de las baterías. 

I.»—Porción prin-]&ccion n." 2.—Las piezas con la do-
cipal \ tacion de municiones para los pri­

meros dias de fuego. 
Sección n." 3.—Segunda dotación de 

municiones. 
Sección n.° 4.—Suplemento de mu­

niciones. 
Sección n." 5.—Servicio de repara­

ciones y entretenimiento. 
Sección n." 6.—Las piezas de un uso 

excepcional, con su dotación de 
municiones y accesorios. 

3.»—Tren de tras-i Sfeccton n." i. 
porte. . . • .\Sección n." 2. 

4.°—Material fijo y móvil de ferrocarril portátil (Decau-
ville) 5 ó 20 kilómetros, según los trenes. 

12.»—Porción com- ] 
plementaria..< 
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No vamos á copiar el inventario de cada una de las por­
ciones y secciones, pero haremos la enumeración sumaria dé­
los objetos principales que comprenden. 

En la sección núm. i van comprendidos: 100 carros de par­
que, material para el embarque y desembarque en ferrocarril, 
2 carruajes de material telegráfico con aparatos y 40 teléfo­
nos, instrumentos topográficos y para los trabajos de gabine­
te, 36oo zapapicos y picos de dos puntas, 5400 palas, 36.000 
sacos terreros, 6 volquetes de báscula, 40 cajas de dinamita y 
60 barriles de pólvora de mina, las explanadas de sitio, ca­
brias, criks, cuerdas y 20 barracones desmontables para alma­
cenar municiones. 

La sección núm. 2 es, como hemos dicho, la que compren­
de las piezas, que son las siguientes: 

de 155 

dotación de 20 kilómetros de vía; los otros sólo cuentan con 5 
kilómetros. 

Hé aquí el cuadro de composición del material: 

2 0 

1 0 

3o 

í 

cañones 
id. 
id. 
id. 

morteros lisos 

de 
de 
de 
de 

i55 
1 2 0 

i5 

largos, 
cortos.-

centímetros. 
7 morteros rayados de 220. 

5o fusiles de parapeto. 

Los montajes son: uno por pieza y además -^ de reserva 
juegos de armas, aparatos de punte-

La dotación de 
con sus avantrenes. 

Vtajr accesorios. 

Cantidades 
para un tren de 

5 kilómet. 

ría, etc., 27 carros fuertes y 2 trinquivales 
municiones que lleva esta sección es: 
35o disparos completos por cada canon de 95 (3o4 granadas, 

3o shrapnels y 16 botes de metralla). 
35o por cada canon de 120 (3o5 granadas y 45 shrapnels). 
369 por cada cañón de i55 largo (285 granadas ordinarias y 

84 shrapnels). 
3i3 por cada canon de 155 corto (285 granadas ordinarias y 

28 shrapnels), 
200 por cada mortero de 220 (granadas). 
200 por cada mortero de i5 centímetros (granadas esféricas). 

La dotación de municiones que lleva la sección núm. 3 es 
idéntica á la de la núm. 2. 

La sección núm. 4 lleva la tercera provisión de municio-
que comprende: 
45o disparos por cada canon de 95 (392 granadas, 40 shrapnels 

y 18 botes de metralla). 
45o por cada cañón de 120 (390 granadas y 60 shrapnels). 
662 por cada cañón de i55 largo (430 granadas, i32 shrapnels 

y 100 granadas de ruptura). 
474 por cada cañón de i55 corto (430 granadas y 44shrapnels). 
200 por cada mortero de 220 (granadas). 
200 por cada mortero de 15 centímetros (granadas esféricas). 

La sección núm. 5 lleva los respetos de las piezas, monta­
jes carruajes y accesorios de toda clase; -^as fraguas, herra­
mientas y enseres para montar los talleres de carpintero, he­
rrero <:arretero, cerrajero, y las primeras materias para el 
trabajo: madera, carbón, hierro en barras de diferentes for­
mas, palastro, acero, etc. 

En la sección núm. 6 van cuatro cañones de 220 y cuatro 
morteros de 270, con cinco montajes de cada clase y sus avan­
trenes y juegos de armas correspondientes, dos carros fuertes, 
cuatro cabrias de plaza, los respetos especiales de estas piezas 
y carruajes, y las municiones, que son: 

900 disparos de cañón de 220 (800 granadas ordinarias y 100 
de ruptura). 

600 disparos (de granada) de mortero de 270. 
Cada una de las dos secciones del iren de trasporte lleva 

40 carros de parque, 2 carros de forraje y 2 fraguas. 
El material Decauville (i) para montar los ferrocarriles por­

tátiles de vía estrecha, se trasporta generalmente al mismo tiem-
poque la sección núm. i. Hay dos medios parques que tienen 

Pernos 
Descarriladores. . . . 
Placas giratorias.. . , 

[curvos de 3"',oo 
I id. de i'",5o 

Tramosirectos de 5",oo 
J id. de 2'",5o 
f id. de i'",25 

Material móvil y acce­
sorios. 

Cajas de báscula 
Cajas para granadas.. . 
Cadenas de atalaje.. . . 
Cuñas para cañones.. . 
Frenos 
Cuerdas de 3 á 4 metros. 
Balancines 
Prolongas de i5 metros. 
Soportes giratorios con 

estribos 
Crik hidráulicoss (con 

plataforma) 
|Vagones con estribos de 

hierro 

2 0 0 0 

4 
4 

2 0 
2 0 

9 0 0 
1 2 0 
88 

3 
1 0 
8 

1 0 
5 

2 0 
8 

20 kilóms 

Pesos 
parciales. 

Pesos totales. 

-^ 
Sección de Sección de 
5 kilóms. 20 kiióms. 

Totales. 

1 0 

8 0 0 0 
16 
1 6 
8 0 
8 0 

3 6 0 0 
4 8 0 
352 

1 2 
4 0 
32 
40 
20 
80 
32 
8 

20 

40 

kil&grs. 

0 , 0 2 

1 0 4 
52 
28 
85 
48 
23 

82 
1 0 0 

ó 
16 
3o 
o,85 
7,60 
9 

47 

70 

2 0 0 

kilógrs. 

4 0 

1 3 6 
656 

1 0 4 0 
56o 

7 6 5 0 0 
5 7 6 0 
2 0 2 4 

2 4 6 
1 0 0 0 

48 
160 
15o 

17 
60 
18 

235 

140 

2 0 0 0 

kil^TS. 

1 6 0 
544 

2 6 2 4 
4 1 6 0 
2 2 4 0 

3o6ooo 
2 3 0 4 0 

8 0 9 6 

984 
4 0 0 0 

1 9 2 
640 
6oq 

68 
243 
72 

940 

56o 

8000 

9 0 7 9 0 363i63 

Todo el material de un tren de sitio está dispuesto para ser 
trasportado por ferrocarril, que será el caso ordinario. A con­
tinuación presentamos el cuadro de la distribución de trenes. 

1 o n) P o r c i 
principal] 

Sección n 
n, 
n 

P o r c i oníSeccionn 
comple-l » n 
mentariaf » n 
Tren de trasportes. 

M a t e r i a l / 5 km. de vía 
DecauvilleÍ2okm. de vía 

Número total de trenes 

Pesos 
aproxi­
mados. 

Toneladas 

660 
1460 
1160 
158o 

80 
1260 

1 0 0 

9 1 
364 

NÚMERO 

Trucs. 

8 0 

1 4 0 

8 0 

l i o 
6 

1 6 0 

88 
12 

48 

Furgones 
6 

vagones. 

6 
1 2 0 

1 2 0 

n o 
1 0 

80 
13o 

Total. 

Vagones. 

86 
2 6 0 

2 0 0 

2 2 0 

16 
2 4 0 

2 1 8 

12 

48 

Trenes. 

-L 
32Ó33W 

(I) Véase esta Revista, año 1879, núm. i5, pág. ii5. 

La organización del tren de sitio francés es, como se vé, 
muy digna de ser conocida y está bien estudiada en todos sus 
detalles. 

Echamos de menos tan sólo en dicho tren la existencia de 
una sección ligera, que pudiera ser necesaria para el ataque de 
plazas pequeñas, ñiertes-barreras ó fortificaciones de campaña 
de perfil resistente, anáíoga á la que existe en el tren alemán. 

JOAQUÍN DE LA LLAVE. 

(I) Según haya 5 ó 20 kilómetros de vía portátil. 
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RESISTENCIA DE ABRIGOS A PRUEBA. 

(Conclusión.) 

I se examina el efecto producido por las bombas lanza­
das por el mortero rayado en las bóvedas de ladrillo, 
debe observarse que las grietas de las juntas, produ­

cidas por la conmoción, insignificantes unas veces y de consi­
deración otras, son un indicio, según anteriormente se indicó, 
de que el mortero no habia podido endurecerse por completo, 
favoreciendo esta circunstancia las dislocaciones y movimien­
tos que se observaron en el interior de las bóvedas. 

• Para evitar este inconveniente, tanto más grave cuanto que 
los morteros ordinarios se endurecen con mucha lentitud, de­
berían las bóvedas de ladrillo de las casamatas ser fabricadas 
con mortero hidráulico, dándolas el perfil admitido, es decir, 
que la luz no exceda de 6 metros, que la flecha no sea infe­
rior á í de la luz, y que el espesor en la clave sea de i'°,20, 
incluyendo en esta dimensión la altura precisa para el caba­
llete; así poseerán aquellas bóvedas la firmeza que se requiere 
para resistir á las bombas ojivales de 21 centímetros. Esto no 
obstante, el espesor de la mampostería de la bóveda deberá ob­
tenerse por la fórmulaíí = o'",5 + o'",i5 X r: en la que d in­
dica el espesor en la clave, y r el semidiámetro del arco infe­
rior que pasa por los arranques y por la clave. El espesor ha­
llado de este modo debe contarse normalmente al intradós en 
todos sus puntos, aumentándolo si las dimensiones del ladri­
llo lo exigieran y haciéndolo subir hasta i"',20 para formar 
el caballete del trasdós. 

Para determinar la altura de las tierras precisa para amor­
tiguar por completo el efecto del choque de los proyectiles, 
se dan como puntos de partida los resultados obtenidos en 
Olmütz sobre profundidad de penetración para la tierra arci­
llosa, y en Steinfeld para la tierra y grava, que formaban 
terraplenes. 

Para la tierra arcillosa resulta ser la altura de terraplén ne­
cesaria 3 metros. La tierra cascajosa, la grava y la arena cuyo 
peso específico sea mayor que 2, opone mayor resistencia á la 
penetración de los proyectiles, y debe llegarse á una altura de 
2 metros para prote.:5er eficazmente las cubiertas. Según los re­
sultados de las experiencias de Steinfeld, la relación de la al­
tura de los terraplenes de grava ó tierra cascajosa con la de los 
de arcilla es 2 : 3"^,6 ó próximamente de i : 2. La tierra vege­
tal mezclada con arena y bien apisonada, y la arcilla incorpo­
rada con igual parte de arena, resisten á la penetración de los 
proyectiles una vez y media mejor que la arcilla pura apelma­
zada: con esta clase de tierra será, pues, suficiente para los te­
rraplenes ó macizos de las casamatas una altura de 2'",70. 

Casamatas de hormigón. 

Ya hemos indicado que estas casamatas resisten mejor que 
las demás el efecto del choque y explosión de las bombas. Fue­
ron tocadas por 11 proyectiles; 6 cayeron en la casamata jv, 
uno en cada una de las v y w, 2 sobre el estribo de las bóve­
das M y v, y uno en la jv, pero éste era una bomba sin carga. 
Lds resultados hicieron patente que las bombas habian reven­
tado en la masa de tierras antes de tocar la superficie del hor­
migón, pues en los trasdoses no se notó impresión alguna y los 
cascos se hallaron de 60 á go centímetros sobre aquéllos. Esta 
aserción está justificada por la circunstancia de que la bomba 
descargada penetró en las tierras á 2 metros de profundidad, 
medidos en sentido de la vertical, siendo el desarrollo de la 
curva de penetración de 2"" ,6o. 

La explosión de las bombas colocadas sobre estas casama­
tas, después de rellenar los pozos necesarios para esta opera­
ción, hicieron poca impresión en el trasdós y no dañaron á las 

bóvedas en lo más mínimo. Esta construcción mostró, pues, 
una resistencia perfectamente satisfactoria, y una firmeza in­
quebrantable, tanto contra los efectos separados de choque y 
explosión, como contra el efecto total de los tiros de bomba. 

Se puede admitir, pues, que las bóvedas de hormigón hi­
dráulico de la luz ordinaria de 6 metros, con el intradós de 
medio punto ó rebajado al i y i^jio de espesor, resisten per­
fectamente á las bombas ojivales de 21 centímetros, disparadas 
por el mortero rayado. 

Se recomienda, sin embargo, que el hormigón sea de su­
perior calidad y formado con excelente cal hidráulica y pie­
dras densas y duras, con exclusión de fragmentos de ladrillo. 

En aquellos casos en los que no se puedan establecer sobre 
estas bóvedas terraplenes de bastante altura para anular el 
efecto de la caida de los proyectiles, y en los que por lo tanto 
deban sustituirse, aquéllos por un refuerzo proporcionado de 
hormigón, se admite que la relación de la resistencia de éste á 
la de la tierra arcillosa es la de 7 : i . 

Si el coste de las bóvedas de hormigón fuera excesivo, se 
recomienda por lo menos el empleo del mortero hidráulico 
para los estribos y bóvedas de mampostería de ladrillo de las 
casamatas, y especialmente si, como es el caso general, han de 
ser cubiertas con macizos de tierra. 

Podría tal vez esperarse que, en vista de la resistencia de­
mostrada en las experiencias de las casamatas de hormigón, 
fuera posible reducir el espesor de su fábrica á fin de obte­
ner alguna economía; pero esta reducción no puede aconse­
jarse, considerando el aumento de potencia efectiva que al­
canzarán sin duda en el porvenir los fuegos curvos en ge­
neral. 

3."—Resistencia de las maniposterías descubiertas j - de los 
revestimientos de cestones. 

Las mamposterías descubiertas que forman los trasdoses de 
las bóvedas á prueba son generalmente protegidas por macizos 
de tierra y raras veces podrán ser cañoneadas directamente, 
por lo cual no se he tratado de hacer sobre ellas ensayos di­
rectos. Por el contrario, la cresta de un muro de contraescar­
pa, los muros de frente de las casamatas y las escarpas, aisla­
das ó no, pueden en la práctica real de la guerra ser alcanza­
dos por los proyectiles, y en los ensayos de que nos ocupamos 
se hicieron con algunos las correspondientes pruebas. 

El muro de contraescarpa que se sometió á los ensayos es­
taba formado de cantos irregulares de piedra, con un revesti­
miento exterior dê  mampostería de ladrillo; los muros de 
frente de las casamatas y el muro aislado de i'",3o de grueso 
estaban formados totalmente de ladrillo. 

En el talud interior del macizo de tierra de las casamatas 
desde la i hasta la r , se formó un revestimiento de dobles ces­
tones de 2 metros á 2",5o de altura: para su sujeción á las tie­
rras se pasaron por su mitad fuertes perchas, las cuales eran á 
su vez retenidas por carriles dirigidos hacia la parte posterior 
y fijos á una viga enterrada. 

Para juzgar el efecto de las bombas se detallan á conti­
nuación los efectos producidos por los disparos. 

La bomba núm. 197 rozó la mampostería de hormigón de 
la casamata k y produjo en el muro una cavidad en forma de 
surco de 2",60 de largo, o^jgo de ancho y o",90 de profundi­
dad. El proyectil reventó en la superficie exterior de un muro 
aislado, abriendo en ella un surco de i5 centímetros de pro­
fundidad. 

Una bomba penetró en la mampostería de la contraescar­
pa, á través del glásis, y reventó allí produciendo un embudo 
de 2 metros de largo y i'",40 de ancho y i de profundidad; las 
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piedras que formaban el coronamiento fueron lanzadas en to­
das direcciones en la extensión de más de 60 centímetros. A 
consecuencia de la conmoción se produjo en el muro de con­
traescarpa una grieta que llegaba hasta el fondo del foso. 

Otro proyectil que dio en la contraescarpa de un modo 
análogo, produjo en la mampostería un embudo de 2"",20 de 
ancho, 2 de largo y i'",40 de profundidad, formando en el re­
vestimiento de ladrillo una corona de 3o centímetros, y las 
piedras del coronamiento fueron destrozadas (figuras 6, lá­
mina 4). 

En el medio del muro aislado penetró un proyectil, hasta 
90 centímetros, y después de la explosión se presentaron cavi­
dades en los paramentos del muro, cuya dimensión máxima 
alcanzaba á 2 metros (figuras 7, lámina 4). 

La bomba núm. 19 cayó detrás del revestimieto de ces­
tones en el pedraplen de la casamata x, desviando de su posi­
ción á cuatro de dichos cestones, y destrozando una parte del 
coronamiento del muro y de la mampostería próxima, á con­
secuencia de lo cual se vaciaron los cestones situados encima 
(figuras 8, lámina 4). 

La bomba núm. 193 tocó el revestimiento de cestones de 
las casamatas o, n: uno de los cestones fué roto y volcado, y el 
inmediato se deformó y vació por completo. 

El proyectil ^ ú m . 202 dio en el revestimiento de cestones 
de la casamata/»; el efecto fué derribar y romper un cestón, 
destrozar otro, y producir en el muro que se hallaba debajo, 
una hoya de 2"*,60 de largo, i", 5o de ancho y i de profun­
didad (fig. 9, lámina 4). 

Se vé por estos resultados que la penetración de las bom­
bas de 21 centímetros en los muros aislados de mampostería 
de ladrillo, y en general en las mamposterías de esta clase ¡des­
cubiertas, excede de 85 ó 90 centímetros. También se observa 
que el efecto producido apenas se disminuye aunque los pro­
yectiles hayan atravesado un revestimiento de cestones antes 
de tocar al muro. 

La calidad mediana del hormigón colocado sobre las bó-
vedas^/", g, h y sobre las cubiertas de los abrigos a, b, no nos 
permite deducir consecuencias concluyentes de los resultados 
de los tiros números 197 y 3o6 respecto á la profundidad de 
penetración de las bombas en la fábrica de hormigón. A juz­
gar por el disparo núm. 3o6, cuyo proyectil atravesó todo el 
macizo de esta clase, al parecer con exceso de fuerza, la pene­
tración en el hormigón de mediana calidad podría exceder 
de i",o5. 

El revestimiento de cestones dio bastante buen resultado 
cuando sólo tienen que sufrir el empuje producido por la ex­
plosión de bombas que caen á su inmediación y el método de 
amarre es satisfactorio. 

4.°—Revestimientos laterales de los abrigos. 

Los costados de los abrigos construidos provisionalmente, 
están por lo general á cubierto de los tiros directos, pero pue­
den estar expuestos indudablemente á los efectos de la explo­
sión de los proyectiles que caen á su inmediación, debiendo 
por lo tanto ser defendidos contra ellos. En esta clase de cons­
trucciones los cierres laterales, que ordinariamente se han he­
cho de tablones, deberán reemplazarse por otros de vigas de 
25 centímetros de escuadría. Según se vio, los proyectiles de 
los disparos números 40, 46 y 51, que reventaron á la inme­
diación del revestimiento de los abrigos c y d, hundieron y 
rompieron parcialmente este revestimiento, que era de tablo­
nes, lanzando al interior la tierra que contenia y destrozando 
los pies derechos que lo reíbrzaban, lo cual demuestra la ne­
cesidad del reemplazo indicado de los tablones por vigas, 
para esta clase de revestimientos. Bueno sería, sin embargo, 

que antes de ejecutarlo definitivamente se hicieran algunos 
ensayos, enterrando bombas á la proximidad de un revesti­
miento de vigas, á fin de observar el efecto que en él produ­
cían las explosiones. 

En cuanto á los revestimientos laterales de cestones, sólo 
diremos que en general no son. admisibles, por la debilidad 
que presentan en el punto de contacto de aquéllos. 

Reuniendo á cuanto llevamos dicho las noticias de las ex­
periencias de Steinfeld, verificadas en los años 1876 á 1878, 
obtendremos los datos precisos para abrigar las construccio­
nes, tanto de carácter permanente como provisionales, de los 
destructores efectos de la artillería moderna. 

Que los proyectos de los refuerzos que exigen las cons­
trucciones existentes tropiezan muchas veces con dificultades 
de ejecución que harán necesarias nuevas combinaciones, es 
evidente; pero las experiencias hechas ya, darán suficientes 
medios, en la generalidad de los casos, para superar aquel 
obstáculo, apelando, si fuera preciso, á disposiciones especia­
les que podrían adoptarse aunque difirieran de las ya proba­
das, con tal que presidiera á su adopción un buen criterio y 
se compararan en cuanto á resistencia con las más parecidas 
de las conocidas y ensayadas. 

Una observación nos permitiremos aún hacer sobre UB 
asunto de tanta importancia, y es, la de que el ingeniero mili­
tar no debe nunca, por una economía mal entendida, basar el 
cálculo de la resistencia de las construcciones en la relación 
que momentáneamente existe entre los medios destructores de 
la artillería y los de defensa ó protección, sino tener en cuen­
ta los progresos que aquéllos deben probablemente alcanzar. 
El coste de las fortificaciones calculadas sobre esta base será 
sin duda mayor, pero también se evitarán (al menos por algu­
nos años) obras adicionales, siempre inconvenientes, y sobre 
todo se tendrá confianza en que las ejecutadas satisfarán cum­
plidamente su objeto. 

El ingeniero militar previsor y que calcule discretamente, 
deberá pues considerar los medios de construcción y las com­
binaciones de material encontrados suficientes por los en­
sayos, como correspondientes á los límites inferiores de resis­
tencia de las respectivas construcciones, para que puedan su­
frir de un modo aceptable al efecto destructor de las bombas 
ojivales de 21 centímetros, disparadas con el mortero rayado 
de retrocarga. 

JOSÉ M O N T E R O . 

Madrid 17 de octubre de 1882. 

DISPOSICIONES 
SOBRE 

EL SERVICIO DE INGENIEROS EN FRANCIA. 

E ha variado recientemente la denominación de los jefes 
del servicio de ingenieros en el ejército francés. Al adop­
tarse la división del territorio por regiones para el re­

emplazo y movilización del ejército, el jefe de ingenieros de cada 
cuerpo de ejército llevaba el título de director superior de ingenie­
ros; por decreto dje 17 de octubre de 1882, se dispuso que dicho tí­
tulo fuera el de director del servicio de ingenieros de la región de 
cuerpo de ejército correspondiente; pero en aquellas regiones en 
que por las necesidades del servicio había dos direcciones de inge­
nieros, tomó aquel título otro jefe superior, al que estaban so­
metidos los dos directores; de modo que los jefes de las direcciones 
tenían diferente denominación, según hubiera una 6 dos en la 
región correspondiente. 

Pues bien, por otro decreto de 4 de octubre de este año, se de­
roga en parte el anterior, disponiendo que los jefes de las direccio­
nes de ingenieros tomen todos indistintamente el título de direc­
tores, y que solamente en aquellos cuerpos de ejército que en SH 
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región tengan más de una dirección de ingenieros (que son hoy 
Lila, Chalons, Nantes, Marsella, Montpeller, Burdeos y Argel) ha­
brá un general de brigada del arma, que se denominará general 
ctmandanle de ingenieros de la región: este cargo, en la circuns­
cripción de París, lo desempeñará un general de división, pues el 
jefe de la dirección especial de París es un general de brigada. 

E n el último decreto citado se dan también algunas disposicio­
nes acerca del mando y responsabilidad de los jefes de ingenieros, 
que creemos conveniente copiar, y son las siguientes: 

«Art. 3. El mando del general comandante de ingenieros, bajo 
la dependencia del general jefe del cuerpo de ejército, se extiende 
á todas las tropas del arma estacionadas en la región, y á todo el 
personal de las direcciones y establecimientos que de ellas depen­
dan. En lo concerniente al material tendrá aquél la vigilancia su­
perior de todo el servicio, el cual queda sin embargo bajo la di­
rección inmediata del ministro de la Guerra, conforme á lo dis­
puesto en el decreto de-J de julio de i883. 

Art . 4. El general comandante de ingenieros tendrá sobre el 
personal del arma del cuerpo de ejército y con arreglo á la gradua­
ción de cada individuo, la misma autoridad del general que manda 
una brigada ó una división. Sus relaciones con los comandantes 
de las subdivisiones territoriales y con las tropas que tenga á sus 
órdenes, serán las que determinan los reglamentos vigentes. 

Aquel general pasará las revistas trimestrales á las citadas tro­
pas; pero por excepción, en la Argelia y en Túnez, podrán pasar­
se dichas revistas por los generales de brigada en quienes dele­
guen los generales jefes del 19.° cuerpo y del cuerpo de ocupación 
de Túnez . 

Art. 5. El general comandante de ingenieros, dentro de los 
limites de la autoridad que se le devuelve, hará cumplir todas las 
reglas de servicio, de policía, de disciplina, de instrucción y de 
administración contenidas en los reglamentos, pero sin mezclarse 
en los detalles interiores de los cuerpos, de las direcciones ó esta­
blecimientos, sobre los cuales no ejerce su autoridad sino por in­
termedio de los jefes de cuerpo ó directores. 

Art . 6. La dirección del servicio y la responsabilidad afecta á 
él, corresponde á los directores de ingenieros. El general les tras­
mite las órdenes y ejerce sobre el conjunto del servicio una vigi 
lancia permanente, con los poderes particulares que el ministro 
pueda delegar en él, especialmente para la aprobación de ciertos 
proyectos, y el establecimiento y ejecución de los trabajos. T e n ­
drá relaciones constantes y directas con el general jefe del cuerpo 
de ejército, y le proporcionará los datos que le pida sobre los ser­
vicios de las direcciones y establecimientos que de él dependen. 

Art. 7. Sin perjuicio de sus funciones en el cuerpo de ejército, 
el general comandante de ingenieros dará toda su atención á los 
estudios y deberes que le incumben, con arreglo á las disposicio­
nes del decreto de 5 de mayo de 1878, en calidad de inspector per­
manente de un grupo de fortalezas y de gobernador de la plaza 
principal del grupo, ó en razón de cualquiera otra misión espe­
cial que pudiere haberle confiado el ministro. 

Art. 8. Si en virtud del citado decreto de 5 de mayo de 1878, 
el general comandante de ingenieros tuviera el nombramiento de 
gobernador de la plaza en que resida, podrá también ser encarga­
do del mando territorial de la subdivisión de región de que sea 
capital la plaza, así como del mando directo de las tropas de for­
taleza especialmente adictas á la citada plaza. 

Art. 10. El general comandante de ingenieros ó el jefe que le 
reemplace interinamente, será el intermediario obligado entre el 
director y el general jefe del cuerpo de ejército, para todos los 
asuntos en que los directores hayan de dirigirse al ministro por 
la vía oficial, así como para aquellos asuntos relativos á las partes 
esenciales del servicio, como la preparación de proyectos y ejecu­
ción de los trabajos. 

Art. II A la mayor brevedad se publicará un reglamento que 
pondrá en armonía las funciones de los directores de ingenieros, 
por una parte con las atribuciones de los generales comandantes 
de ingenieros, y por otra con las disposiciones vigentes sobre los 
establecimientos y servicios especiales que dependen directamente 
del miaistro y con la organización del ejército.» 

CRÓNICA. 

N nuestro número de i.° de noviembre último dimos noti­
cia á nuestros lectores de las pruebas verificadas en el 
polígono de Meppen, de la fábrica de Krupp, con el cañón 

de 26 centímetros adquirido por nuestro gobierno para el artillado 
de las costas. Ahora podemos presentarles datos análogos del ca­
ñón de 3o,5 centímetros destinado al mismo servicio y que se ha 
probado los días 17 y 21 de agosto último. 

Esta pieza había sido ya ensayada en marzo de 1882 cuando las 
grandes experiencias á las que asistieron oficiales de casi todos los 
ejércitos, pero se empleó entonces otra clase de pólvora que la 
prismática perfeccionada que la casa Krupp ha adoptado reciente­
mente para las piezas de grueso calibre. 

Hé aquí los datos de la pieza: 

Calibre. . . . 3o5 milim. 
Longitud del ánima 9,77 metros = 32 calibres 
Longitud total de la pieza iO)70 metros = 35 calibres 
Peso del cañón 49200 kilógr. 
Número de rayas 68 
Su profundidad 1,75 milím. 

Dispara esta pieza diferentes clases de proyectiles: 

Granada pe r fo - | [ í ^ "S"^V '• ' " '.067 metros = 3'/,calibres rante de ¿cero C^^ga explosiva. 11 ranteaeacero.jpgg^j^Q^j^j ^55 kilógr. 
kilogr. 

Granada ordina-jLongitud 1,220 metros = 4 
ria de hierro'.Carga interior. . 22 kilógr. 
fundido (Peso total 455 kilógr. 

Granada ordina 

calibres 

• • ' " f ' JLonsi tud 1,372 metros = 4VíCalibres 
n a d e acero, de(^„_° „i_. ; . . . .J ' I.:IA ^ kilógr. 

kilógr. 

Granada de rup-iíí°'^8'^Hd- •. • • 0,854 metros = 2,8 calibres 
kilógr. 
kilógr. 

Bala-granada delLongitud 0,854 metros = 2,8 calibres 
fundición en-'.Carga interior. . 4,5 kilógr. 
durecida. . . . 'Peso total 329 kilógr. 

Granada ordina-|Longitud 0,854 metros = 2,8 calibres 
ria de fundi-íCarga interior. . 14,8 kilógr. 
cion JPeso total 282 kilógr. 

La cureña de costa pesa 28615 kilógr. 
El marco giratorio 20000 kilógr. 

y permite disparar por una elevación máxima de 19° 
una depresión máxima de 6° 

En marzo de 1882 se obtuvo con los proyectiles de 455 y 147 
kilogramos de pólvora prismática de Hamburgo, P. P. C/80. H. 
una velocidad inicial de 526 metros, desarrollándose presiones in­
teriores de 2665 atmósferas (manómetro Rodmann) 2785 (Crusher). 
Las condiciones balísticas ofrecidas en contrato por el estableci­
miento constructor eran semejantes, velocidad de 520 metros y 
presión máxima de 2900 atmósferas. 

Antes de la introducción de los proyectiles alargados, ofrecia 
velocidad inicial de 6o5 metros, con los de 329 kilogramos de 
peso {2,8 calibres). 

En las pruebas de agosto último se han disparado proyectiles de 
ambas clases, con diversas muestras de pólvora de nuevo modelo. 

Con proyectiles de 455 y 170 kilogramos de P. P . C'82. H., se 
obtuvo una velocidad de 58i metros, desarrollándose presión 

de ^'^'^i atmósferas, resultado muy notable, pero que no pue­
de admitirse para las condiciones normales del tiro por ser. la pre­
sión algo elevada, aunque podrían en rigor resistirla los cañones 
de acero fundido sunchados. 

Los mismos proyectiles recibieron con 162 kilogramos de la 
misma pólvora una velocidad de 565 metros, siendo la presión 

fiSol atmósferas, cuyo resultado es muy aceptable y bastante su­

perior al que se obtuvo en marzo del año pasado. 
Los proyectiles de 33o kilogramos con i56 de P, P. C/82. D.,̂  

adquirieron velocidad inicial de 632 metros con presiones de 
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Por último, la granada ordinaria de 282 kilogramos con 162 de 
P. P . C/82. D. recibió 686 metros de velocidad, con presión de 

^ ° ' atmósferas. 
29701 . . 

Como se vé, los proyectiles ligeros adquieren velocidades ini­
ciales enormes, pero á pesar de esto son preferibles los largos y 
pesados, porque gracias á su mayor coeficiente balístico conser­
van mucho mejor la fuerza viva, y por lo tanto sus efectos perfo­
rantes y la tensión de la trayectoria son bastante mayores. 

Según parece se adoptará como normal, la carga de 162 kilo­
gramos de P. P . C/82. H., que ya hemos dicho dá á la granada 
perforante de acero una velocidad inicial de 565 metros, pudien-
do atravesar, á corta distancia, una plancha de hierro forjado de 
75 centímetros de espesor. A 2000 metros, el espesor atravesado es 
aún de 62 centímetros. \ 

En las mismas condiciones iniciales de tiro, y disparando por 
14° de elevación, el alcance medio fué de 9790 metros, con una 
dispersión total de 58 metros X 4. 

Para preservar de la humedad las paredes de piedra sillar, se 
aconseja emplear un barniz formado de una parte de cera virgen 
y tres de aceite de linaza con litargirio, el cual se aplica muy ca­
liente á las piedras para que penetre bien en los poros. 

Se recomienda para pegar ó soldar piedras rotas, un mástic 
formado por una parte de azufre y otra igual de resina, que se 
funden juntas; después se añade otra parte igual de cera virgen, 
moviendo mucho la mezcla para que unan íntimamente sus com­
ponentes, y estando aún caliente se aplica á las dos secciones de 
la piedra'que se han de pegar, las cuales se habrán hecho también 
calentar ligeramente. En seguida se unen los dos trozos de piedra 
y se los aprieta con fuerza hasta que el mástic se enfrie. Si la ope 
ración se hace con cuidado, será tan fuerte la soldadura que an­
tes se romperá la piedra por otra parte que por ella. 

Se puede dar al pino y demás maderas blancas, la consistencia 
y duración de las maderas duras para ser empleadas á la intempe­
rie por el siguiente procedimiento: construida ya la pieza de ma­
dera sea poste, puerta, barandilla, etc., se la dá una mano de 
pintura al óleo, de color gris, y antes de que se seque se la aplica 
otra capa de arenilla formada con greda pulverizada y tamizada. 
Sobre esta de arenilla se dá otra tercera capa de la antedicha pin­
tura al óleo, cuidando de apretar con fuerza la brocha sobre la 
madera y ésta queda entonces con dureza inalterable al agua, sol 
y aire, por muchos años. 

Los que por economía ú otras causas quieran evitar la adqui­
sición de papel trasparente para calcar dibujos, pueden utilizar la 
propiedad de la benjina [común á los demás aceites volátiles), de 
dar al papel una gran trasparencia, que desaparece después por 
evaporación del líquido. Basta en la práctica colocar sobre el di­
bujo que haya de copiarse, una hoja de papel ordinario que se 
humedece con una esponja empapada de bencina, en la parte 
donde haya que calcar: la porción del papel humedecida se hace 
trasparente y permite calcar perfectamente el dibujo; después se 
evapora la benjina sin dejar rastro, y vuelve el papel á ser opaco, 
no habiendo sufrido nada, ni el modelo tampoco. 

La bencina debe ser lo más pura posible, y para apresurar la 
evaporación, asi como hacer desparecer el olor que dá al papel, 
se calentará éste y se pondrá el aire. 

La Revue géographique internationale de octubre último, pu­
blica unas observaciones acerca de la obra Geografía universal de 
Mr. Elisée Reclus, que publica la casa Hachette en París, vinien­
d o á decir que los cuatro primeros tomos que se refieren á la 
Europa Occidental, están bastante bien hechos, pero que el quin­
to tomo dedicado á la Rusia Europea, contiene tantas inexacti­
tudes y lagunas, que en la traducción de la obra al ruso ha ha­
bido que rehacer capítulos enteros; que los tomos sexto y sépti­
m o , que tratan del Asia, adolecen de análogos defectos, de los 

que se presentan notables ejemplos; y concluyendo en conse­
cuencia, que los trabajos de Mr. Reclus son propios para los 
aficionados ricos, pero no para los hombres científicos. 

El coronel inglés Eardley Maitland ha ideado una nueva apli­
cación de la fotografía para uso del establecimiento militar de 
Woolwich, y es la de obtener pruebas fotográficas del alma de 
cualquier pieza de artillería que se remita á dicho establecimiento 
para su reconocimiento después de las experiencias hechas con . 
ella: se vale para obtener dichas pruebas de un aparato dé luz 
eléctrica, en combinación con lentes de gran potencia y coa 
algunos espejos. 

El gobierno portugués ha celebrado un contrato con la casa 
Krupp, para que ésta le suministre cuatro piezas de 28 centí­
metros, que se destinan á la torre de San Julián da Barra. 

BIBLIOGRAFÍA. 

RELACIÓN del aumento que ha tenido la biblioteca del museo de 
ingenieros desde setiembre de i883. 

Amicis (Edmondo de): Marocco, con disegni originali di Stefano 
Ussi E. C. Biseo.—Milano, 1879.—i vol.—^4.°—402 páginas, con 
numerosos grabados intercalados en el texto.—i9,5o pesetas. 

Cantalupi (Antonio), ingegnere capo di prima classe del genio ci-
vile: Racolta di tavole, formule ed istrujioni pratiche per in­
gegnere, architecto é per meccanico.—Milano, 1867,—i vol.—4.° 
—836 páginas y 81 figuras intercaladas en el texto.—22 pesetas. 

Cantalupi (Antonio): Trattato elementare di costrujione delle stra-
de ferraíe, e della loro manutenpone.—Milano, 1874.— i vol.— 
4-°—848 páginas con 5 láminas y 260 figuras intercaladas enjel 
texto.—26 pesetas. 

Censo de la población de España, según el empadronamiento hecho 
en 3i de diciembre de 1877 por la dirección general del institu­
to geográfico y estadístico.—Tomo i.°—Madrid, i883.—i rol.— 
Folio.—839 páginas.—Regalo de dicho instituto, 

Clauzel (G.), ingenieur des constructions navales: Étude sur le ri-
vetage. Formules genérales permettant de déterminer les pro-
portions rationnelles des joints rivés. Applications diverses et 
calculs numériques.—París, 1882.—i vol.—Folio.—i3i páginas 
y 12 láminas.—15 pesetas. 

Cosentlno (Enrico), capitano del genio, professore alia scuola mi­
litare di Moderia: Trattato elementare de fortificapone.—Móde-
na, 1877.—I vol.—4.°—536 páginas y un atlas con 84 láminas.— 
17 pesetas. 

Chlcchl (D.'' Pió), ingegnere, professore di ponti, strade e ferrovie 
nella R. scuola d'applicazione di Padova: Procedimenti per le 
prove di stabilitá delle travate metalliche per il calcólo delle 
freccie teoriche e di un nuovo istrumento per la misura delle 
freccie effective, con esempi pratici ed applicazione al coUando 
del ponte in tre campate di casalserugo.—Padova, 1882.—i vol. 
4.°—^49 páginas, 1 lámina y i5 figuras intercaladas en el texto.— 
3,5o pesetas. 

Chrlsty (Wyvill J.), architect andsurveyor: A practical treatiseon 
thejoints made and used by builders in the construction ofvarious 
kinds of engineering and architectural works, witk especial refe-
rence to those wrought by artijicers in erecting and finishing ha­
bitable structures.—London, 1882.—i vol,—8.°—260 páginas y 
i63 figuras intercaladas en el texto.—6 pesetas. 

Garda Sancho (Excmo. Sr. D. Ventura), marqués de Aguilar de 
Campóo, director general de obras públicas: Memoria sobre las 
obras públicas, desde i.° de enero de 1873 á 3i de diciembre de 
1881, comprendiendo lo relativo á puertos, faros, boyas, valizas, 
rios, canales y aprovechamiento de aguas, presentada al exce­
lentísimo señor ministro de Fomento.—Madrid, i883.—i vol 

4.0—igg páginas.—Regalo de la dirección general de obras pú ­
blicas. 

Hospitaller (E.), ingenieur des arts et manufactures, professeur k 
recolé de phisique et de chimie industrielles de la ville de París: 
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Formulaire pratique de Vélectricien.—París, i883.—i vol.—8.°— 
278 páginas con grabados intercalados en el texto.—10 pesetas. 

Lnrion (M. Faust): La guerre Turco-Russe de 1877-78. Campagne 
de Suleyman Pacha,—París, i883.—i vol,—4."—SgS páginas.— 
7,5o pesetas. 

Marianini (Stefano): Memorie di fisica sperinténtale.—Bologna, 
1874.—3 vols.—^4.°—53o páginas el i°, 43i el 2." y 429 el 3.°— 
3o pesetas. 

N o v o y Colson (D. Pedro de), teniente de navio, académico co­
rrespondiente de la real de la Historia, etc.: Historia de la gue­
rra de España en el Pacífico.—Madrid, 1882.—i vol.—4.°—5i7 
páginas con un plano y varias láminas.—35 pesetas. 

Qnlllet Saint Ange (A): Le camp retranchédeParis.—París, 1882. 
—I vol.—^4."—319 páginas con tres láminas.—8 pesetas. 

Sal ín (Henri), inspecteur de la voie au chemin de fer d'OrléanS; 
Manuel pratique des poseurs des voies de chemins de fer.—Paris, 
1882.—I vol.—8."—214 páginas, una lámina y 70 figuras inter­
caladas en el texto.—2,5o pesetas. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES de la oficialidad y empleados del cuerpo., notifica­
das durante la primera quincena de diciembre de i883. 

I Empleos del 
Ejér- I Cuer-
cito. I po. 

NOMBRES. Fechas. 

B. 

ASCENSOS EN EL CITERPO. 

A mariscal de campo. 
Excmo. Sr. D. Andrés López y de 

C.« 

C.« 

C.i T.C 

T .C. . 

C.« . C, 

C.i T.C. C 

- - ^^i Vega, por aumento de plantilla se-{R.'decreto-
gun real decreto de 29 de octubre úl-1 19 Nov. 
t imo. \ 

A brigadier. 
C.i Sr. D. Arturo Escario y Molina, en la iR. 'decreto 

vacante de D. Andrés López J 3o Nov. 
A coronel. 

C.i T.C. Sr. D. Paulino Aldáz y Goñi, en la va- i Realórden 
cante de D. Arturo Escario { 5 Dic. 

A tenientes coroneles. 
D. Francisco Roldan y Vizcaíno, en la 1 Realórden 

vacante de D. Paulino Aldáz { 5 Dic. 
D. José Babé y Gely, en la vacante de (Realórden 

D. José Montero ^ . . . .\ 12 Dic. 
A comandantes. 

D. Aurelio Alcon y Diaz de Escandon, 1 p ,/• , 
en la vacante de D. Francisco Rol-> ^ n -
dan ( 5D.C. 

Sr. D. Francisco Arias y Kalbermatten, /Realórden 
en la vacante de D. José Babé. . . . \ 12 Dic. 

A capitanes. 
T.* D. Joaquín González Estéfani y Aram-Í Realórden 

barri , en la vacante de D. Castor Amí. J 4 Dic. 
T.^ D. Juan Fernandez y Shaw, en la va-1 Realórden 

cante de D. Aurelio Alcon { 5 Dic. 
T.* D. Rafael Molla y Torres, en la vacan- /Realórden 

te de D. Francisco Arias ( 12 Dic. 
SUPERNUMERARIO. 

T.C. D. José Montero y Rodríguez, á peti-1 Real orden 
cion suya. . . . " { 5 Dic. 

DESTINOS. 

M.C. Excmo. Sr. D. Pedro Burriel y Linch, 
á presidente de la junta especial del 
cuerpo 

Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado, 
á comandante general subinspector 
de Castilla la Nueva 

Excmo. Sr. D. Andrés López y de la 
Vega, á id. id. id. de Cataluña 

Excmo. Sr. D. José Aparici y Bied-
ma, á vocal de la junta especial del 
cuerpo 

Excmo. Sr. D. Nicolás Chelí y Gimé­
nez, á comandante general subinspec­
tor de Navarra 

B. ' Excmo. Sr. D. Joaquín Valcárcel y 
Mestre, marqués de Pejas,á id. id. ia. 
jefe del establecimiento central. . . . 

M.C. 

M.C. 

B."" 

B.̂  

iR.'decreto 
19 Nov. 

B."̂  Excmo. Sr. D. José Rivadulla y Lara, 
á comandante general subinspector , 
de Granada 

B. ' Excmo. Sr. D . Federico Alameda y Í R i i 
Liancourt, á secretario de la direc- > secreto 
cion general ( '9 ^ov. 

B.'' Excmo. Sr. D. Francisco Zaragoza y | 
Amar, á comandante general subins­
pector de Extremadura 

B."' Sr. D. Arturo Escario y Molina, á idem IR.i decreto 
id. id. de Baleares \ 3o Nov. 

C.l Sr. D. Juan de Mena y Márquez, á vocal ' 
de la junta especial del cuerpo. . . 

C.l Sr. D. Juan Marin y León, á id. de la 
id. id. del id • •, • • 

C.l Sr. D. Antonio Rojí y Diñares, á id. de j 
la id. id. del id I 

T.C. D. José Montero y Rodríguez, á id. del Realórden 
la id. id. del id / 26 Nov. 

C C* C." D. Castor Amí y Abadía, al gabinete! 
particular del ministerio de la Guerra. 

C." D. Narciso Eguía y Arguimbau, á auxi­
liar de la junta especial del cuerpo. 

C." D. Manuel Zarazaga y Muniain, á la 
dirección general del cuerpo. . . . 

C." D. Francisco Gimeno y Ballesteros, al \ 
segundo batallón del segundo regi-j Orden del 
miento \ D. G. de 

C.° D. Bernardo Cernuda y Bausa, al se-1 29 Nov. 
gundo batallón del cuarto regimiento. 1 

C.l Sr. D. Paulino Aldáz y Goñi, á coman-1 
dante de ingenieros de San Sebastian/ p , - .__ 

C.e D. Ayrelio Alcon y Diaz de Escandon,^'^^^'^'^^''^" 
á Galicia, de ayudante secretario de\ 
la subinspeccion ) 

C." D. Luis Gómez de Barreda y Salvador, \ 
al primer batallón del segundo regí- iQ^j -n ¿^\ 
miento f n Q ¿g 

C." D. Atanasio Malo y García, á ayudante í c V ĵJ 
del primer batallón del segundo re- \ 
gimiento / 

C." D. Joaquín González Estéfani y Aram- ¡Orden del 
barri, al segundo batallón del según- > D. G. de 
do regimiento \ 6 Dic. 

C Sr. D. Manuel Pujol y Olives, al se-«Realórden 
gundo regimiento del arma \ 6 Dic. 

C.l T.C. C.^ Sr. D. Francisco Arias y Kalbermatten, Ij^^^j^^^g^ 
al detall de la coman'dancia de inge-V .̂̂  j ^ ¡ ^ 
nieros de Burgos 1 

C." D. Juan Fernandez Shaw, al primer ba- l^ ' "^ '^^ ^^^ 
tallón del segundo regimiento } ^^ ^-^^ 

LICENCIAS. 

T . ' D. Ignacio Ostolaza y Larrea, dos me-1 Real orden 
,̂ ses por enfermo para Valladolid. . . j 4 Dic. 

REGRESADO DE ULTRAMAR. 

C.l » C.« D.Ricardo Mir y Febrer, desembarcó i ^ j ^ ^ ^ 
de Cádiz, el j 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
BAJAS. 

Ofic.iC.''de2.» D. Manuel García y García, falleció en / ^^^ 
Cuba, el { 

Maes.°de ob.« D. José González y Alegre, por no ha-1 j^gjjj^j.^jgj^ 
berse embarcado para Puerto-Rico > ^ j j j^ 
en tiempo oportuno ] 

ASCENSO. 

Ofic.iC.^de3.* D. Ricardo Prol y Villar, empleo P^r-1 j^g^^j¿^den 
sonal de 2," por ascenso en la pe- i ^ ^-^^ 
nínsula del que le sigue en la escala. \ 

DIBUJANTE. 

D. Enrique García y Carreras, nombra- J Orden del 
do dibujante de la comandancia de> D. G. de 
Granada 1 i-° Dic. 

Ofic.iC.'dei.* D. Félix Suarez y Pascual, cuatro me-J 
ses de arresto en el castillo de Gibral- f Realórden 
faro, por faltas en el cumplimiento í 25 Nov. 
de su deber * 

Maes.° de ob.* D. Salvador Izcar y García, retirado,) j^^^j orden 
se le concede abono del tiempo que > 3^ Nov. 
sirvió en la plaza d« Tetuan J 

MADRID: 
En la Imprenta del Memorial dt Ingenitrot 
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